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Masía el rielo parece asociarse 
coa su ñola trisle a esla gran Iris 
ü'za que embarga el espiriUi, 

Llora» las nubes sobre la madre 
lierra; rueda el Irueno de la cum­
bre ai barrauco; ginne el viento al 
romperse eu las rocas, y rasga los 
negros pliegues de la noche la luz 
de los relámpagos 

Al (lesórdeo de los elementos re­
volucionados corresponde la tem­
pestad que batalla en el alma en 
esla larga noclie, negra entre las 
más negras. Y pasan dejando im­
presión dolorosa, la imagen (iel 
líonabre asesinado, la desventura­
da mujer lanzada por el barliaro 
crimen en ios abismos de la sole­
dad, la desconsolada viuda por la 
ley, el niño inocente condenado a 
ser huérfano 

iGuánlo dolor en estos ocho días 
que pareueo aborUdos por el ge­
nio del mal! Eu tan corto período, 
una vida iieaecba á puñaladas, otra 
lieatmtitto ft ^afv!P09-j dos bogares 
de lo« mf |m I f á l M I teMura pa-
rá-\l«|¿ri ^padio-^ il ^i léimiento. 
¡Qué Doctie mas cruel! Si el conde­
nado á muerte piensa ea el crimen 
que ha Iraido aparejada la capilla, 
CUAQ grande debe ser su descon­
suelo! 

Ver pasar las horas y acortarse 
el plazo; sentir el cuerpo plelórico 
de vida y no poder poner á su ser­
vicio la voluntad de conservarla; 
pensar en el mañana unido fatal­
mente con la muerte... Horrible, 
muy horrible. 

Las nubes lloran sobre la madre 
tierra; ll.»ran su desventura las 
víctimas del alevoso crimen; llora 
desesperado el reo en la capilla. 

sin duda arrepentido de su error 
lamentable... 

¡Ay! yo también lloro la des­
ventura agena; yo lambión velo en 
esta noche trisle y pido á Dios 
clemencia para lodos, y perdón 
para el roo. 

Itaul 

LOS MOSQUITOS 
liiiro<)s el día eu quo las revistas cietití 

fícns no tnien algún descnbrimiento prodi­
gioso, y hay mncbas personas curiosas que 
se pssaii BUS ratos de ocio, que son los más, 
copian lio en un cuaderno todas las noveda­
des que encuentran en esas publicaciones, 
ó ptjgandu con engrudo los recortes de los 
descubi'in,ientos más inipurtantfS, 

Üeesta manera, abundan por ahí no po­
cos ciudadanos cultos que dan noticias pas­
mosas y extravagantes, ya sobre la conjun­
ción planetaria^ ya sobre las eniermedades 
del aparato digestivo de las lombrices de 
mar, y quiep los oye por primera vez cree 
qne tiene delante algiiu catedrático al aire 
libre. 

Aliora, como quien dice, ayer por la ma­
ñana, se ha descubierto que los lUosquitus 
son los propagadores del paludismo y con 
tííl motivo hay quien se dedica á la caza del 
cínife con el mismo entusiasmo que el Em­
perador del Sahara á la conquista de nue­
vos territorios en el África Ecuatorial. 

Y en verdad qne los mosquitos, con y 
fifn trompetilla, son moltistos de verdad. 
Pero según observaciones recientes de que 
iuicen mención las indicadas revistits, los 
mosquitos «sólopican de noche»; el día, 
por regla general, 1ó dedican al descauso. 

Ahora bien: ¿de dónde sale tanto mos 
quito? La propia fuente de conocimientos, 
dice que «las aguas estancadas son el ori­
gen de la plaga de mosquitos, cuya picadu­
ra inocula un parásito «especial» qno pro­
duce el paludismo». Esta noticia ruidade-
ramente aflictiva, tiene su com|ilcmeDto, 
algo lisongero> y es que «eso animal» no 
cansa daúo á distancias mayores de 600 
nio(j()8, porque «su vuelo» no se extiende 

á mayores distancias do Jas lagunas ó es­
tanques donde se cría. 

Los mosquitos de la Jaqueca, que pican 
por esas Ciilles y plazas, y van hechos unos 
personajes con su indumentaria vi rauiega, 
son á veces más molestos y temibles que 
los de trompetilla y eu cuanto tropiezan 
con un amif^o ó conocido, no digo yo que 
le claven el aguijón, pero lo marean en 
grand», dáudolo noticia do todo cuanto aca­
ban do leoí- en el periódico, y no sueltan á 
su paciento víctima hasta <iueaburrido este 
de sus zumbidos, lo deja con la palabra en 
la boca y se mote en el primer tramvía que 
pasa. 

Y sin embargo estos mosquitos, que pi­
can no solo de día sino de noche y ú lodas 
horas son los únicos que como suele decir­
se, «sacan raja» porque ellos, infatigables 
y tenaces y á prueba de desaires, van con­
siguiendo cuanto se proponen, ya una car­
ta do recomendación, ya un empleo, óciuil-
quiera de las influitas pretensiones que tie­
nen siempre en el aire. 

No hay nianera de tibiarse de esa |>laga; 
asi es que paia perderlos de vista lo mejor 
es poner t ie i raó ferrocarril por medio, á 
distancias mayores de las lagunas ó estan­
ques urbanos, científicos y literarios, dotí' 
dése crían, pue« si el paluilisiuo de Ver­
dad, á que se refleieu las revistas de cono­
cimientos útiles, es malo, la jaqueca de los 
pretendientes ó atacantes do cualqr.ier cla­
se, es muchísimo peor. 

Esta clase de mosquitos que tanto abun-
dau en las grandes ciudades, y que se pro­
ponen meter la cabeza ó el aguijón eu cual­
quier parte son verdaderamente impla<-a-
bles, porque nunca se cansan ¡de picar y 
desventurado del que pretenda «cerrarles 
la paertA» porque se ha caido según frase 
vulgar, «con todo el equipo», y al salir de 
casa, al entraren la oflcinn, ó eu el café, en 
la iglesia, en el teatro, y liasta en la sopa, 
se los encuentra UDO con la indispensable 
«nota» para este ó el otro personaje que el 
perseguido, ó si se quiere «picado» tiene la 
desventura de conocer, 

Esta es la vida, ó mejor, el valle de lá­
grimas, q^ie vamos recorriendo unos más 
más de prisa y otros más despacio, y si es 
verdad que los mos<]u¡to8 molestan, y á ve­
ces Uva'itan loncIiiiH como montañas, pre­

ciso es reconocer quo ellos pican para vivir, 
inoculando microbios palúdicos, á diostro 
y siniestro sin ¿fijiuo do fastidiar al pacien­
te, pojo cumpliendo una ley natural cuyo 
secroio no nos portoueco, apcsar do lo cual, 
lector ami¿o ¡Aiuli que te guaidu de los 
mosquitos, sobre todo, de esos quo con 
acento qnejuiubrón y mirada lánguida tra­
tan de picar no cu el cutis í<iiiu en el bol 
sillo. 

Abel Iinart. 

Or«;aia del siglo XVül 
La iglesia de San Gervasio de París va 

á proceder á la reparación do su órgano, 
único instrumento de su clase que se con­
serva procedente del siglo XVIH. 

Fué encargado en 1760 al célebre cone 
tructor Francisoo Knrique Cliquot, quien 
10 acabó en 1 7 ^ * 

Tioue cinco teclados, 38 registros y seis 
fuellet. 

La l*reuBa de Parts se oenpa mucho de 
ia proyectada reparación do dicho órgano, 
pidiendo que no ao anstitoya et uiecRuismu 
aiilígao por otro ntiers, siito que m repare 
011 furnia de couriervar el modelo, ouyo va­
lor liittórico Será cada día inayor, tei^to por 
la estructura de la precioM leliquia, oomó 
|)or su carácter y imsta por las sonoridades 
completamente distintas á líw de los órga­
nos que se eonatriiyen hoy. 

Tekgraaa raro 
£1 diario alemáu «Lieg /jeitung» publicó 

anunciando ia elección del nuevo Papa, el 
telegrama siguiente: 

«Roma 4 Agosto.—-Elegido Papa carde­
nal SigfridoAdam Kicardo-Toodoro-Otto, 
patriarca de Venecia.» 

Cuando se supo luego el nombre del Pa­
pa, á todos extrañó que llauíáudoso sólo Jo­
sé le diera tantos nonibres el diarlo aler 
man. 

Hasta que cayeron en la cuenta do que 
las iniciales de dichos uombres eran el 
a|ieIlido del cardenal elevado al solio pon-
tilicio. 

TÍOS Vivos 

Eu una estadística industrial de Francia 
vemos que existen en la actualidad nada 

nienoB quo lOOOOaiianitoH de IO.H llamados 
«TÍO Viio». 

ÍAÍ mayoría du los que funcionan en los 
pueblos y ciudades estáu movidos amano ó 
fuerza animal; poio hay algunos quo tienen 
nu'lorca do \ii |ioió eléctricos. 

AlíjUDOs de estos aparato!? cuestan hasta 
50001) fnincoN; HÓlo ol motor vale do 1¿¡ á 
15000, niutlio unís el armazón y mecanis­
mo giratorio, y cuila uno do los caballos, 
elefantes, osos y pccü«, ntm voz pintailos y 
baiiiizados, salen á unos 200 fVan(M>s la 
pieza 

¡Y la renta do un capital tan couiiidera-
ble lia de recogerse en forma de montada 
de 10 cuntimos! 

Naevo «ampeouato 
En Piltsbnrg, liquísiiua ciudíul indus' 

trial de loa Estados Unidos, so ha celebra­
do un campeonato nuevo en su gúuero cu­
tre contadoiüs de dinero. 

Loa principales establecimientos banca-
ríos han facilitado la materia prima necesa­
ria al conourao. 

Eutre los concurrentes al «record» fué 
j^ochimado oampoóii de loa contAdorcs 
a.nicrícauos nu joven de veintidós nfios, 
empleado en una oaaa de banca y llamado 
Jally, qne pudo eontar 4ol|ara 100.000, 
oro, eir hora y Media, y 1S0300 dollars, pa­
pel, en trta horoa, 

Estadística escolar 
£1 nuiuero de estudiantes inscritos en 

las Universidades suizas durante el año 
1901-1902, ha Bidé de 5199, de los cuales, 
1248 eran mujeres. 

Corresponden á la Univei-sidad de Berna 
321; á la do Genova. 1074; A la do / u -
rich, 893; á ladeLnusanne, 720; á la de 
Bale, 618; á la de Fribourg, 419, y á la do 
Neufchatel, 154. 

Al propio tiempo que el contlietodo Ma-
c(tilo:ií¡i atrae laatencióu de Europa entera 
y partiinilnrmente de Rusia, que, por mil 
C'rcnnHlancias, es la potencia más llamada 
á intervenir allí, loa telegramas del Extre­
mo Oriente nos dan corno probables un 

« ^«í 
«8XQ» 

W W Probad el Cognac de HENRI 6ARNIER y C. 
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funda amargara ! Se le hace espiar so hostilidad por 
una esclavitud que d u r a r á cuanto la marquesa quie­
ra , pero en oam^do el marqués es dichoso, se cree 
adorado y Valvoune aqui ea el único digno de oorapa 
sióD. Vende á su amigo y tolera á una mujer que le 
humilla. Temo que Valvonne acabe mal porque es un 
carflcter sombrío y misterioso. Ya sabes, tia, quo esa 
mujer ha querido hacerme á mi el mismo daño. Hoy 
puedo decirlo; yo estaba iii&s enamorado de ella, de 
lo que tu sospechabas, do lo que te he confesado nun-
có, pero ella lo conocía y eso te explica la audacia de 
sus coutesioneí! y sino las diíonipa las hace menos 
impntdeti tes . ¿Qué sería de mi «hora si no hubiese te­
nido un poco de fuerza moral? Me hubiera ar ras t rado 
al fondo del abismo. Si Margari ta no hubiera estado 
tan sublime de abnegación 4 estas horas ella y yo es­
taríamos perdidos. Yo 1« h ib ie ra dejado morir sin ver 
que la mataba . Tenia harto motivo para estar celosa, 
y aunque yo oTeia ser Impenetrable no lo es nunca el 
hombre ante el l u í t in tode la mujer amante . Ya todo 
pasó, aunque no está olvidado. La ar rogante marque­
sa después de levantarme á las regiones de su intimi­
dad , me hubiera a r ras t rado entre el polvo que levan­
tan sus csbnilos; pero yo, tia, rae he hecho fuerte con 
el «iíruíente axioma, al quo no faltaié jama!-: «No 
manches tu conciencia eon la sombra de un caballo, y 
aeras fuerte.» 
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tiempo que la amazona rae dijo con acento harto co­
nocido y aire da desden: 

—«Dejadme pasar, Mr. Gilbert . 
—.Pasad , señora marquesa , - - repuse fríamente sin 

perder mi tiempo en dirigirle un s a u d o que no rae 
hubiera devuelto de seguro. 

Pasó como un rayo seguida de su groom, y dejan­
do un poco a t rás al caballero que la acompañaba, y 
que no era otro que el vizconde de Valvonne. Kste se 
detuvo, me tendió la mano y me dijo: 

—¿Erais vos?/Qué diablol me llegaba corriendo á 
preveniros, porque habla visto á un t ranseúnte que se 
atravesaba a! paso de la amazona mAs distraída que 
existe. ¿Sabéis que p r poco os atropella? 

—¡Noloteraíiis! No me dejo atrepel lar por nadie ; 
no entra en mis costumbre». 

—/Hacéis bien, hacéis bien! Hasta la vista, amigo 
mió, hasta 1* vista. No puedo dejar & la marquesa 
ent rar sola en la ciudad 

Y ha part ido & galope*, pero yo no necesitaba saber 
mfts. 

—¿Qué sabes? 
— Sé que eae pobre vizconde, tan altanero en mane­

ras y lenguaje, me ha reemplrzado á los ojos de la 
imperiosa Cesarina, y menos dichoso que yo, le ha 
dejando «atropellar» por ella. (Lo he leído claro en su 
mirada, en su acento, en sus breves palabras da pro-
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para baoer los preparativos de maruhft; pero en reali 
dadj quien os hizo por ella fue su tia Herminia, y solo 
después de haber pasado todo el día en sa cuarto sa­
lió 4 comer con nosotros. Uabia llorado mucho y la 
huella de suBl&grimas ora tan visibles, quo su padre 
ae alarmó, disculpándose ella con lo doloroso que le 
era dejar aquella casa donde había umurio su madre 
y habla pasado su infancia. 

Al dia siguiente, ella partió sola con su marido y 
yo fui á estableoerme en la cal'e de Vaugirard. Al sa­
lir del palacio Oiétrioh vi á Berlrand que me saluda­
ba con aire ceremonioso. 

^¡Cómol—le diJ6,--¿no habéis aoompaBado á la 
marquesaT 

—No, señora,—me contestó;—me he despedido de' 
su servicio esta mafiana. 

—¡Es posible! ¿Y por qué? 
—Porqueantes de ayer me hizo llevar una carta 

oont»a mi gasto. 
—¿GjDOCiais el contenido? 
—A menos de abrirla... no podía oonooerie; pero 

por la manera coa qae me recibió Mr, Pablo Gilbert, 
dioiéndome que no tenia respuesta, y por la obstina-
oión que tuvo la señora marqueía de Ir & boaosrle dos 
ó tres veces A la librería, oompreudi que p.]ir primera 
vez en sa vida hacia algo qae oo era digitq, y que al 
ser yo sa cómplice me hacia indigno también. Quise 


